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A n t e s  de la o p e r a c i ó n  los C o m i s a r i o s  de 
la B r i g a d a  se re ú n e n  p a ra  c a m ­

b ia r  im p re s io n e s .

•r-^l

atallóii,
la siin-
eriores,
empezó.
Salinas.
ermaiio
llenarse

I juven- 
llevarte

daña a 
ito que 
ama de

P'l Comandante Sánchez, 
que al caer herido Luzón, 
5c hizo cargo de la B ri- 
?ada en el momento de la 

I operación y cons igu ió  la 
1‘oial ocupación de los 

objetivos.

El Coma ndante Rojas, de 
nuestro 277 Bata llón, ac­
tuó al frente del m ismo 
con todo acierto, co n fir­
mando, una vez más, sus 
dotes de mando y un re­

c io  carácter m ilita r.

sido re- P:L^ J '' D • .
, tu re- d e  r n s i o n
s recor- 
liistoria 
re, (jue. 
quedar 

¡re (pie 
obardes 
iltiira V 
res que ,

eros
Los C om isarios Valle y  Gueva­

ra interrogan a un pris ionero, 
poco después de caer en 

manos de nuestra fuer­
za, al conquistar un 
fortín en M ocasilla.

E JE R C ITO  P O P U L A R

'ARA
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A L 6 0  SOBRE TOPOGRAFIA
ESCALAS

{Continuación)
ĵ )l■ lo ([uo hemos explicado liltima-

menle. la escala simple <le - no da
ó.ÜOÜ

exactam ente más ([uc las centenas y 
decenas de melros, apreciándose des­
pués las unidades a simple vista. Si se 
desea alcanzar m ayor precisión en la 
m edida de distancias, dclernunando 
con exacliliid fracciones diez veces 
juenores t(iie las que proporciona la 
escala anterior, se c(«islruye, confor­
me vamos a exponer, la ([ue recibe el 
nomi)re de escala de liansvenades.

Se emi)ieza |)«)r trazar la escala sim­
ple ae, (üi>ura 1.") y por cada uno de 
los |)unlos de división 100, 0, 100. 
2(M),... se levantan perpendiculares a 
ac,. Sobre la recia aa' se loman diez 
distancias ijfuales y conseciilivas, que 
valen ííeneralmentc de dos a tres mi-

ffuierda hasta (juc se halle en S, sol)re 
la transversal 00-70. HS será, en tal 
caso, la magnitud (jue se busca.

A¡>ro.viinaci(')n de las medidas toma­
das sohre ana escala. Por réjala gene­
ral se considera la loniíitud de un 
diezm ilimelro como el limile de las 
distancias (ine |)ueden apreciarse a 
simple vista; podremos, pues, pres­
cindir sobre el terreno de huía imiííni- 
tiid ([ue, reducida a la escala del le­
vantam iento, no exceda de aciuella 
fracción.

Asi, cuamlo la escala sea <le se
Rfin

deben hallar las distancias en el terre­
no con menos de 0,”> melros de error, 
(pie es It) (jiie corresponde a 0,0001 
(leí dibujo.

Do idéntico modo, si la escala fuera
I 1

(P. —  o ( J e ----- deberían medirse
10.000 20-000

f l g -  J . ^

¡•«i» «« 40 JO

<£’

f40 iOO
£ s e a ¡ j

400 5o<

limelros, y por los |)untos de división 
.se trazan |>aralelas a ac,. Se divide 
después a / /  en otras diez [>artes 
iguales y se unen los i)untos 0. 10, 20, 
lio... 00 de ah, resi)ectivamente con 
los 10. 20. 00, 10,... 100 de a h\

La sem ejanza de los triángulos bnm
1

\ d ) h ”  m ’ nos deniueslra (jue mn  =

las distancias sobre el terreno con la 
ai)roximación de 1 y 2 metros respecti­
vamente.

Kn general, si la escala del plano es

de la longitud (jue corresponde a
ni m

0,0tK)l m elros será 0,0001 X m =
lO.noo

i't
/)’ m' 1 m. Del mismo modo obser­
varemos (fue las longitudes de las j)a- 
rulelas sucesivas comj)rendidas entre 
las rectas h b' y b m ’ son resi>ectiva- 
meiite iguales a 2 melros, II metros, 
-1 m etros... 9 metros.

Para indicar el modo de haeer uso 
de esta escala, supongamos (jue se tra ­
ta  de obtener la magnitud (jue en el 
terreno corresponde a una línea m edi­
da con el compás sohre el plano. Des­
pués de haber observado con la escala 
sinij)le inferior a e, que la longitud 
l)uscada está comiu-endida entre 210 
y 2ñ0 metros, se moverá el comj)ás 
paralelam ente a si mismo, aj)oyando 
la punta de la derecha sobre la |>er- 
pcndicuiar d d \  hasta que la punta 
de la iz(}uierda venga a (juedar colo­
cada, sobre la transversal lO-ÓO. Ha­
llándose entonces el comj>ás encima 
de la paralela a a, e, tirada j)or el juni- 
lo 7 de b b'. la recta P Q rei)resentará 
217 melros.

Reeiprocam enle, para tom ar en es­
ta escala una magnitud (jue eíjuival* 
ga a 201) m etros de terreno, se situará 
la punta derecha del eomj)ás en la in­
tersección H, de dd' con la paralela 
a ae, trazada por el punto 3 y. hecho 
esto, se aparta rá  la punta de la iz-

exj)resión ((ue indica el máximo de 
error (jue en el terreno j)uede tolerarse.

Se coneihe bien <jue j)ara escalas 
muy pequeñas o de gran denom ina­
dor, puede ocurrir (jue ciertos deta­
lles de suma iniporlancia resulten 
com pletam ente im perceptibles en el 
dibujo; así, por ejemplo, el ancho de 
una carretera de odio  metros, se ha­
llaría rejiresentada jmr (),()()()1 en la 

1
e.scala d e ----- v el de un riachuelo de

80.000

cuatro m etros por 0,(HHK)5 m etros en 
la misma escala. Pero como muchos 
porm enores de esta naturaleza no de­
ben ({uedar sin representación bien de­
finida. se hace necesario prescindir 
de la escala cuando ésta sea muy ))e- 
(jueña y recurrir a .signos convencio- 
nulcs (|uc signifi((uen de una m anera 
clara la anchura de los caminos y 
rios, así como las |)ohlaciones y de­
más objetos de' im jiortancia, (jne en

escalas como - o - o bien
■)00.000 l.(H'0.(XX)

desajiarecerian o estarían rejirescnta- 
dos por figuras (jue difíeílmente se 
distinguieran en el dibujo.

Elección de una escala. Siempre 
ifiie se vaya a efectuar un trabajo to­
pográfico, hay que elegir la escala del 
plano representativo.

Esta escala varia en relación con el 
objeto (jue ha de cum plir el j)lano o 
carta y la im portancia de los detalles 
(|ue de!)e representar, debiendo adoj)- 
larse, en general, la más j)C(jueña de 
las (fue perm itan definir los objetos 
(jue hayan de representarse con la 
exactitud necesaria.

Las {‘scalas más comunmente em- 
jileadas son las (fue a continuación se 
exjiresan:

I>e\'anlamienlo de un fren- 
\ te de fortificación con sus 

obras adicionales. Plano de los 
trabajos de un sitio a partir de 
la última paralela.

Planos de plazas fuertes, po 
b 1 a c i o n e s de imjiortancia. 
carreteras, canales, etc.

I.tlüu

2.IRÜ1

S.ÜOd

Levantamiento de una plaza 
fuerte o población im portante 
con una gran extensión de 
terreno de sus alrededores. Pla­
no de los trabajos de un sitio 
contra una jilaza, desde la 
apertura de la trinchera.

1
10 DUO

Plano de un cantón. Recono­
cimientos especiales. Levanta­
miento para el ataque y defen­
sa de las líneas. Campamento 
de una división. Fulanos de 
camijos de batalla de regular 
extensión.

I
SOlKKi

Levantamientos de gran ex­
tensión. Reconocimientos m ili­
tares de un país enemigo. Fula­
nos de cercos de las plazas. 
Campamentos de un ejército, 
Itinerarios. Reconocimiento de 
ferrocarriles. Campos de ba­
talla de gran extensi()n.

2.*) üilü

I
4S.000

1
.SO D(HI

Trabajos tojiográficos (jue se 
efectúan j)or el Instituto Geo­
gráfico i>ara el levantamiento 
de cada término municipal.

Carta de una jiorción de 
fi'ontera o jirovincia. De las 
[liazas y sus dependencias, ta­
les como fuertes destacados, lí­
neas, canales y demás obras 
((lie a ellas se refieren.

.Mapa topográfico de España 
del Instituto Geográfico.

i
IIHMIOJ

Las

Cartas corográticas, ('.artas 
de una frontera, ('.artas cir- 
cunslaneiales de las operacio­
nes de un ejército.

1 I
escalas de .  ̂ .

2O0.U0U SDO U.'O

------ y otras menores pertem ren a
i.ofjft.oon
las cartas geográficas.

Además de ia clasifícación que precede, exis­
ten denominaciones especiales para las cartas, 
según el objeto que hayan de satisfacer más par­
ticularmente. Así, se llaman “ cartas hidrográfi­
cas”  las que facilitan el conocimiento de las 
corrientes de agua naturales o artificiales; “ oro- 
gráficas”  si se refieren a las elevaciones del sue­
lo por encima de las llanuras y “ cartas físicas”  
aquellas en que a la vez se consideran las eleva­
ciones y las corrientes de agua, como ordinaria­
mente ocurre en el estudio del terreno. “ Carta iti­
neraria” es la que tiene por objeto dar a conocer 
el conjunto de las comunicaciones que cruzan una 
comarca y las “ cartas marinas”  se destinan a la 
representación de las superficies cubiertas por 
las aguas.

del 1
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I.a prensa nos ha dado la no tic ia : Noarbe ha muerto.
1 d ía  Jos que hemos tenido la suerte de tra ta r a un 

l a i i  prestigioso; para los qué hemos tenido la fo rtuna v 
el regalo de su am istad, esta noticia es un V e t a Í T L l  
i i iJ a  nuestra sensibilidad y conturba nuestro ánimo ‘

b l heroe del P ingarrón, el (pie coadyuvó a la derrota 
le las huestes italianas en los campos de la A lcarria o\ 
uchador indom able de Brúñete ha dejado de e x is tir ’

^u cuerpo exangüe, prendido 
de los alfileres de las alam bra­
das, que desgarraban su carne 
heroica, lia dado hasta el ú lti­
mo trance ejemplo a los solda­
dos ipie le seguian, (jue le ad­
m iraban y que ponían sus ojos 
en él cargados de entusiasmo y 
de fe, porque Xoarbe era todo 
un jefe, era todo un hombre y 
era un auténtico antifascista'

Vo no pertenecía a su B ata­
llón, pero tuve ocasiones sufi­
cientes para com probar su 
temple de lucliador y sus her­
mosas cualidades nmrales.

La m uerte no triunfa de la 
vida en estos hombres, porque 
los (]ue fuim os sus com pañe­
ros, Jos que comulgamos eu 
su idea, los llevamos graba­
dos eternam ente en la memoria y en el corazón.

¡Xoarbe, buen amigo Xoarbe! Los que sobrevivimos 
de esta enorme hecatombe, aseguramos que tu m uerte 
no es infecunda, estéril. Por lo contrario, es sem illa ge- 
Jieiosa (¡ue fructificará en la conjura contra el enemigo 
y por su aplastam iento definitivo.

¡Hastia siempre, Xoarbe, jefe ejem plar del Ejército 
del Pueblo!

Baltasar SAC RISTAN
Teniente del 277 Batallón.

Sobre el plano se estudia la proyectada operación: co 
¡onorando el Estado Mayor de la Brigada en su repre 

sentaciún militar y  politica.

POR QUÉ LUCHAMOS
'I’odos los (pie combatimos hoy al fascismo eiicuadra- 

dos en vi hjercito Pojudar, sabemos por qué luchamos.
soldado que en sus m anos em puña un fusil, sabe por 

o (¡ue le em puña y lo que con él deliende; por que nues­
tra lucha no es de sentido im perialista, si no de defensa, 
de prestigio, y de evolución social. Es la nueva sociedad 
(¡ue nace, derrocando a aquella sociedad en que chulos y 
capjfalislas. hacían de España un país invertido, y con-

vertían el suelo hispano en una 
I 'dda de prostitución, en la  que 

los crim inales y demás depra­
vados de la vida, hacían gala 
con sus desplantes y chulerías. 
¿Quién no recuerda a aquella 
sociedad déspota y cruel, en la 
(pie se nos negalia el trabajo  y 
el derecho a la vida? ¿Quién 
olvida atpiellas persecuciones 
de (íue f'iamos objeto los 
oíireros en las fábricas y talle­
res, en la calle misma, por la 
luerza arm ada del Estado para 
perseguirnos a sangre y fuego, 
por el simple hecho de tener 
en nuestras manos un carnet 
<iue era identidad de todo obre­
ro digno y honrado?

La lucha (jue Iioy sostene-
, , , . contra el fascismo, nos li-
b ia ia  de esa vida perra en que se desenvolvía el obrero 
productor en el pasado régimen. Todos lo sabemos, ningu­
no lo Ignoramos; y por eso hemos em puñado el fusil, para 
(»eslrozar a esos bandidos que robaban nuestro trabajo  v 
simor. Xo podemos concebir una vuelta al pasado ignomi- 
nio.so que tuvimos la desgracia de sufrir. P ara  eso tene­
mos las arm as en la mano. Seremos conscientes y  cum- 
plirenms con nuestro deber. En nuestras manos está la 
respuesta: Miremos el porvenir que nos espera.

Gonzalo BUSTILLO

L A  V E R D A D  D
En un sueño sumido de vanas ilusiones 

me vi yo rodeado por la Mitología, 
en donde en ella reina en perfecta armonía 
los nobles sentimientos y  sanos corazones.

Sedante salvador a mi alma habituada 
al mundo corrompido creado por los hombres; 
fugaces utopías existentes de nombre 
que en tiempos muy remotos el hombre idolatraba.

La Gracia, la Belleza, el Amor, la Perfección • 
portentosas deidades que desde lo infinito 
señalado la Tierra dijéronme que es mito 
Ja existencia de seres con uso de razón.

Mezquina inteligencia del pobre ser humano 
que vierte su soberbia do quiera donde se halle 
atrofiado la excelsa belleza inmaculable 
en eterna vida de amargos desengaños

¿Por qué, me preguntaban; por qué del egoísmo 
que ensoberbece el alma vital de la existencia? 
¿Por qué el odio envenena vuestras inteligencias 
y forja en vuestros pechos banal de despotismo?

La vanidad ofusca la sed de libertad; 
enrarecéis el aire que a todos os rodea; 
la voluntad se rompe, y débil, dice; “ sea 
el crimen que os agobia de lesa humanidad”

Tiranos y crueles, dáis fin a vuestra vida, 
vivir anhelan; todos luchan y  mueren.

Visión horripilante de causas que conmueven 
Debiendo de matar vuestra alma corrompida.

U N  M I T O
íOh! Cuan equivocado es el mundo que rto ve 

en su carrera loca que influye la maldad 
Todo lo prostituye. ¡Malsana SociedadI 
¿Por qué. me preguntaban; por qué así sois; por qué?

Mirad en el presente a Iberia, el gran Coloso- 
sangre coagulada, cuerpos descuartizados- 
los árboles, arbustos y  campos arrasados, 
decidme, los hispanos, ¿por qué son generosos?

¿Por qué Mean del fango al desgraciado Mundo 
en esfuerzo titánico y en piélago de gloria 
y  escribe la más grande hazaña de su Historia: 
estrecha a los hombres en abrazo fecundo?

Por un saber extraño las causas yo sabía- 
callé por humanismo la esfinge que ello encierra 
ya que lejos de saber la maldad que hay en la Tierra 
no quise mancillar la pureza en que vivían.

Quizá esta fantasía carezca de verdad; 
no importa lo que el hombre enjuicie con certeza- 
lo cierto es que sentí al despertar tristeza 
viendo en mi alrededor la cruda realidad.

E l mal que hay en el mundo, jugando a muerte está- 
aniquila los hombres; arrasa toda España 
que aurora feliz forja de luz que inundará 
Porque no preguntarme que el bien nos acompaña 
la razón nos asiste y el tiempo os lo dirá.

F E D E R IC O  G O M EZ 
Compañía Ingenieros 70 B.» Mixta.
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sin nombre
Han transcurrido dieci­

ocho meses desde la sub­
levación del militarismo des-

______________pótico de ayer y con ellos
' hemos experimentado el sin­

sabor, el desvelo de noches frías, ateridos los músculos y faltos de 
alimentación con la cual pudiésemos subsistir.

Y  hoy, recordando lo pasado; viendo el esfuerzo que cada com­
batiente aporta a la guerra, nos dirigimos al pueblo, de manera 
sincera, invitándole a que preste la soUdanaad
•irtiiales exieen oara que todos juntos coadyuvemos con nuestro es 
S z o  a la caufa que tan heroicamente estamos defendiendo Nos- 
otros los que estamos alejados á e  nuestros hogares y que sentnnos 
la guerra más cerca, exigimos que la retaguardia 
constructiva por medio de los sindicatos y trabajen las fabricas, ta- 
ü ererio rcam tío s  para que de las entrañas dé su fruto, el que esta 
llamado a alimentar equitativamente, no tan solo a los combatien­
tes, sino también a ellos que son productores.

E s  lamentable que se tenga tanta apatía por el trabajo y estén 
abandonadas las fábricas y el campo, habiendo hombres para
d^empeñar el puesto de los que en ll rT-

T f r S e  .caso . L  un zángano? ¡N O !

T abÍan  L ' « ñ e '’ ; ; r r , u e " ¿  r m o ^ r n t o T c i s i -  
? r t S d o  son lamentos y disculpas y es que éstos
r i  la gallardía de haber hecho algo por la causa, se dedican a ha 
cer como las criadas dedicándose al chismorreo, con 
al que trabaja. -, Basta ya de emboscados!, demostremos lo que somos 
Clizia práctica en el terreno y quien así no lo hiciera. 
rec¿o a vM r ; T s  un bulista"^ que nada vale y está llamado a des­
aparecer.

Y  por último me dirijo a estas últimas, sencillas pero nobles, las 
ene s ^ e n  enTilunciu la separaciún de aus hijos, de ™  jovu«- 
□ ue al alejarse han truncado la juventud, el sueno dorado de sus 
üusiones y que nada pueden hacer mejor que alentar con su amo 
íranw  y constante, a los que combaten a las hordas fascistas .S i, Uu 
muier la que nadie te ha comprendido, la que mas ha sufndo. no

s L p z e « o f  T u t : : “éSor;n^^^

V ¿ p k
al más débil.

l ú  no te dejes atropellar, tienes la razón y ante la razón no 
hay leyes.

i|L A  C O N ST A N C IA  NOS L L E V A  A L  O B JE T IV O !! i¡L U - 

CH EM O S IN T E N S A M E N T E  P O R  L A  L IB E R T A D  D E L  S E R  

H U M A N O !!

JO S E  F U E N IE S
Sargento de información.

El Capitán Escamilla, del 
280 Batallón, se hizo car­
go del mismo al caer el 

Comandante Salinas. 
Con gran voluntad defen­
dió, en plena operación, 
muy bien su nuevo cargo.

íí«*

Después de un año de lucha 

que llevo en esta Brigada, 
me encuentro hoy muy contento 
y  siento tener que alabarla.

Cuando en el mes de enero 

me enrolé en las milicias 
del 9.'* Batallón, 
en la 1.« Compañía.

Ingresé de camillero 
porque me daba afición 

conocer la cirugía 
era toda mi ilusión.

Conocí al Dr. TUrina, 
médico del Batallón, 
quien con sus charlas decía, 

hay que poner atención.

Cuando salimos al frente.

................................................................ .

P O E S I A
iiiiimiiuiimiimiiiiiliMiiuKiiiiixiiiiimiiiiiHMiiiiiiiiiiiMiiiKiiiiiiimiiimmimiiiiiiiiiiiJiiiimijiiii

que Félix Lara se llama, 
vamos a por ese herido.

que ese pobre se desmaya 
y hay que sal arie la vida 
aunque uno de los dos caiga.

La  labor del camillero 
es socorrer al herido, 
pensando que el que cayó 
pronto ha de set atendido.

Para ser buen camillero 
y cumplir con su misión, 
se necesita tener 
voluntad y corazón.

Camilleros de la Brigada, 
prestarme un poco atención 
y comprender como yo 
lo que vale esta misión.

La Sección de Sanidad 
es alma del Batallón, 
que todos se ríen de ella 
sin pensar la salvación 
que les podrían prestar.

Aquel que valor no tenga 
y  sufra del corazón 
que no sea camillero, 
que no es para esta misión.

Por librarse de hacer de guardia, 
y  en parte de la instrucción, 
salieron de camilleros 
sin pensar si para heridos 
servirá su corazón.

Los soldados de Transmisiones de la Brigad. 

hacen prácticas intensivas para aportar mas 

tarde a la guerra su maduro (ruto.

iw.

V

I -1 -

C -

/

y  en el cerro Pingarrón 
llevaba yo en mi memoria 
las palabras del doctor.

Cuando entramos en combate 

no pensaba en el peligro 
ni me acordaba de mis padres, 

sólo la voz del herido.

En mis oídos sonaba 
como símbolo de auxilio 
la palabra camilleros, 
sacarme, que estoy herido.

Sin vacilar un momento, 

le decía a mi compañero.

Ser piadoso. ^  U guerra, 

comprender i"**' momentos 
la vida de •'Pañero 

tiene más una máquina
automática

Un compa»“^  ®nnas 
puede liacer misión
en un monJt^ *Puro, 

librar una

Y  una ««erra

Sin
** * I
hembre« J *  maneja

es una
que no Se.

Hay que contar compañeros, 
lo que vale esta misión 
cuando se entra en combate 
hay que tener corazón.

Con esta yo me despido 
y  os pido en alta voz 
que sigan de camilleros 

los hombres de corazón, 

para cuando llegue el momento 
de tener que trabajar, 
nadie dirija una queja 

a la Sección de Sanidad,

Isidro A L B E R T  AM O RO S
Sanitario de la 2.® Compañía.

«Gozaré ¡del reposo que 
infunde el vino a un ánima 
afligida, bañando mis tristezas 
en su olvido».

F. de (juzmún.

V IN O
No quiero ser moralista. Los que hablan de moral casi nunca la 

poseen; Catón, que la tenía, se hizo ridículo.
Escribo porque debo de escribir. Soy como el arroyo, que baja 

del monte y rasga sus ondas con cantos rodados.
Una tarde presencié la salida de los niños de una escuela. Ban­

dada de gorriones.
Pegado a la finca del colegio se arrastraba...; no quiero decirlo; 

era un obrero, un obrero joven. Narizotas rojas y  rostro amoratado 
Iba cantando, cantaba muy mal.

Yo conocía la historia de este obrero; estrofa limpia, salpicada de 
penas. jN o era borracho y estaba borracho!

¿Por qué nacerán los pobres?
Los niños mojaban las tapias de la escuela; el monigote humano 

se hizo calle entre ellos.
Una voz infernal, creo que se dice griterío, removió todo el 

barrio:

‘“ l io  borracho, 
cabeza macho . . . »

iH ijos de la grandísima z ...!” . Y  muy lejos, en la casita del 
obrero, una chica joven sintió en el rostro la bofetada del eco:

“ Tío' borracho, 
cabeza macho.. . .»

ijuan, cuánto tardas, Juan!
Eran las dos. Hacía sombra en su casa las caballerizas del duque.
Una troupe de ciegos venía. No escuchó más que la estrofa:

“ Dadme vino, en el que se ahoguen 
mis recuerdos, aturdida 
sin sentir huya la vida; 
paz me traiga el ataúd.”  (1)

La compañera del obrero lloraba sobre el mendrugo de pan 
¡NO  E R A  B O R R A C H O  Y  E S T A B A  B O R R A C H O !

Muchos de mis compañeros algunas veces se emborrachan. Que 
no les llame nadie borrachos.

Sufren, sufren mucho nuestros obreros, sufren más nuestros 
soldados.

¿Por qué naceremos los pobres?
Una carcajada salvaje me hace muecas: Para escabel de los ricos.
Nuestra felicidad debemos escanciarla en una copa de mirra. De­

jaremos de ser esclavos cuando sepamos ser libres.
E l remedio es entrar en la escuela de Sócrates. Su primera 

lección:

V IN C E  T E  IP SU M  

“ V E N C E T E  A T I  M ISM O .”  (1)

M A R IA N O  G. P U Y O L
Xeniente Acctal. Transmisiones.

(1) líspronceda.

r- '•■y':

El Sargento del 278 Ba­
tallón, que se hizo cargo 
de una C om pañía en 
plena batalla, es felici­
tado  p o r  e l  nuevo  
C om andan te  al salir 

triunfal de la misma.

lAr
.XfJ-

A \

}a:

íi'
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TIRO ANTIAEREO
DETERMINACION DE ALTITUD

(Continuación)

C O R R E C C IO N  D E L  T IR O  (EN  A L C A N C E )
1. " Temendo en cuenta la distancia apreciada, 

encuadrar el blanco entre dos trayectorias que 
difieran 5®, procediendo por saltos de 5.° en 5.' 
y comprobar este encuadramiento.

A l comprobar puede ocurrir:
1 ® Que se confirme el encuadramiento.
Se toma como ángulo de tiro provisional ci 

intermedio a los dos del encuadramiento.
2. " Que se obtenga una contradicción.— Se 

hacen dos «lisparos con el ángulo de la contra 
dicción y puede ocurrir;

a) Que sean largos.
Si se busca límite iiiteric»r de la honiuilla 

•liiinentar 5'’.
Si se busca el limite superior, se ha obtenido.
b) Que sean cortos.
S i se busca lím ite inferior, se ha obtenido.
Si se busca límite superior disminuir 5®.
c) Uno largo- y uno corto.
Tomar el ángulo más aproximado, por ha­

berse obtenido dos disparos largos y dos cor- 
íos.

2. » Disparar con e! ángulo provisional de 
tiro así obtenido, seis granadas, registrando el 
sentido del desvío.

3. » Buscar la igualdad de número de dispa­
ros largos y cortos, aumentando 1, si el ángulo 
de ti:o es de 60 a 75. por cada disparo que se 
quiera hacer corto, e inversamente; en los de­
más valores del ángulo de tiro, se modifica 
sólo medio grado por disparo.

4. '’ Entrar en tiro de eficacia, modificando 
el ángulo de tiro en 1.® ó 0®,5 como consecuen- 
c'o de los resultados observados, por series de 
6 a 12 ’disparos.

E l tiro do eficacia se efectúa con alza única 
al centro del objetivo si es fijo, y abriendo el 
*iro si se trata de crear una barrera.

Observaciones.—bi la corrección se efectúa 
a menos de 200 metros de las tropas propias, 
empezar por alzas largas hasta obtener dos 
disparos cortos, entrando seguidamente en la 
serie de 6, con el ángulo medio.

Si la observación es difícil, empezar por el 
ángulo que dé las explosiones más fáciles de 
observar.

Cuando la fugacidad del objetivo imponga 
una corrección rápida, encuadrarlo entre tra­
yectorias que difieran 10“ ó 15“, empezando e1 
tiro de eficacia con un alza y tirar disminuyen­
do e! ángulo hasta rebasar el objetivo.

E JE M P L O  A C L A R A T O R IO  D E C O R R E C ­
CION EN  A L C A N C E

Primer período.- Encuadrar el blanco entre 
dos disparos, uno largo y otro corto, corres­
pondientes a ángulo.- de tiro cjuc difieren 5“.

Sea .320 metros la distancia apreciada.
Se busca en la tabla el valor del ángulo de 

tiro. En el caso actual 64“ (cartucho amarilloL
Con el ángulo de tiro 66"5 se hace un dis­

paro que teóricamente debe ser corto, pero pue­
de resultar; a) corto, b) largo.

En el caso a) se disminuye el ángulo de tiro 
en 5“ > con el resultante 61“.5 se hace el se- 
gunldo disparo, i|ue tam-bién puede resultar 
corlo o largo; si resulta largo, habrá quedado 
encuadrado el objetivo. Si resulta corto, se 
vuelve a disminuir el ángu'lo de tiro en 5® y se 
hace un nuevo disparo y podrá ocurrir lo mis­
mo, pero evidente i|ut continuando la dis­
minución de 5" en 5" llegará a obtenerse un 
fiisparo largo en cuyo momento habrá queda­
do encuadrado el objetivo y fijados los ángu­
los de tiro extremos; en el caso b) se aumen­
ta el ángulo de tiro en 5* y se procede como 
entonces hasta obtener ahora un disparo corto.

Supongamos que en el caso actual se han 
obtenido los disparos corto y largo con los án­
gulos 6 1“.S y 56®,5.

Segundo período.— Comprobar el encuadra- 
miento. realizando un nuevo disparo con cad.i 
ángulo, pudiendo ocurrir:

ANGULOS
B1

Caso 1 °

61®,5
56°.5

Corto
Largo

l-argo
Largo

O B S E R V A C I O N E S

Angulo de contradicción 
61°.,')

61°,5
61°,5

Largo
Largo

Lo que comprueba que 61°,5  es el límite supe­
rior, y el interior se obtendrá aumentando 5°.

66°,5 Corto ^Resultando ser 66".5 y 61",5 los limites, y 64® 
el que debe tomarse para el siguiente 
periodo.

Caso 2.°

61*.5
56®,5

Corto
Largo

Corto
Corto

56°,S
56°.5

61®,6

Caso 5."

61°,5
56°.5

Corto
Largo

Corto
Corto

56°,5
56°.5

1
Angulo de contradicción 

5 6 °5

Corto
Corto

Comprueba que 56".5 es el limite inferior, y el 
superior se obtendrá disminuyendo 5°.

Largo • Resultando ser 5 1°.6  y 56".5 los límites, y 54° 
el Que debe tomarse para el siguiente 
período%

Angulo dv* contradicción 
66“ .5

Corto
Largo

Por haberse obtenido dos largos y dos cortos 
con 56®,5 e.ste es el ángulo para pasar al si­
guiente periodo.

A) Que se confirme el encuadramiento, en 
cuyo caso se pasa al periodo siguiente con el 
ángulo de tiro medio; en este caso 59®.

B) Que se obtenga u*a contradicción por

obtener-e un imiiacto largo con el ángulo que 
ante- lo produjo corto o inversamente, en cu­
yo caso se hacen dos disparos más con el án­
gulo que da la contradicción, y puede ocurrir;

La 7 0

P o r el General R O J O

La

U“, que los dos sean largos; 2.“ que los do- 
sean cortos, y 3.*', uno largo y otro corto. Ana- 
liccmo- en el ejemplo propuesto la manera de 
anular la contradicción partiendo de los án­
gulos obtenidos al encuadrar (véase cuadro 
anterior^.

Tercer período.—^Comprobar el ángfulo de 
tiro obtenido en el periodo anterior, haciendo 
seis disparos, debiendo resultar tres largos y 
tres cortos. Si no es asi, modificar el ánguio 
lie tiro en la siguiente forma:

Si son más los largos que los cortos, por 
cada disparo largo que quiera hacerse corto 
]>ara obtener igualdad, aumentar un grado, -i 
el ángulo de tiro es igual o mayor que 60; y 
medio grado, si es menor; y disminuir en la 
misnta proporción si el número de cortos íue- 
-e mayor que el de largos.

El ángulo resultante después de ciectiiadu.. 
las anteriores correccioiie.s, sería con el que 
daría comienzo el tiro de eficacia.

Así, por ejemplo, a base de los casos ex­
puestos, suponiéndonos en el segundo, compro­
baríamos el ángulo 54“, en él obtenido, efec­
tuando seis disparos y si la observación acusase 
cinco cortos y uno largo, pasaríamos al tiro' 
de eficacia con el ángulo 53“.

V si no nos suponemos en el primer caso y 
comprobamos el ángulo 64-“, obteniendo, por 
ejemplo, cuatro largos y  dos cortos, pasare­
mos al tiro de eficacia con el ángulo 65°.

Cuarto período.—Tiro de eficacia.— Se efectúa 
partiendo del ángulo comiprobado. y  corregi­
do como se ha expuesto en el período ante­
rior; pero si la observación puede efectuarse, 
>e vuelve a corregir en la forma últimamente 
expuesta, después de cada serie de seis dis­
paros.

T IR O  CON P U N T E R IA  IN D IR E C T A
.Será el procedimiento de normal empleo. En 

este caso, como en el anterior, el director dei 
ruego debe poder observar las explosiones.

Para realizarla se procede en la siguiente 
forma:

a) Se elige un blanco auxiliar, lo más ale­
jado posible, visible desde el asentamiento y 
presentando aristas bien definidas, para po­
der precisar la puntería sobre él.

b) Se elige un observatorio desde el cual 
se divisen el blanso auxiliar, el real y el asen­
tamiento y tan próximo a éste como sea po­
sible.

c) Se mide el ángulo O (figura 6.“ ), para 
lo cual poniendo en O la aguja colimadora 
del transportador, se orienta éste, moviéndo 
lo hasta que el diámetro que marca el O quede 
en la alineación del objetivo B ; se fija en esta 
posición y se hace girar la aguja colimadora 
vn el sentido de las agujas de un reloj hasta 
que enrase en la dirección U A, haciendo se­
guidamente la lectura en el transportador.

d) Se da a las piezas el valor gradual ob­
tenido, registrándose en lo.s transportadores 
de aquéllas y, apuntando con la aguja coli­
madora a A, quedará el plano de tiro dirigi­
do sensiblemente a B. (1).

Cuando el arma está emplazada en el fondo 
de una trinchera por encima de cuyo para­
peto pueda verse el objetivo, se jalona la di­
rección de éste, determinando, lo más exac­
tamente posible, el plano de tiro, y si aquel 
no fuese visible, se sitúa un piquete o refe­
rencia en sitio que lo sea al observador (di­
rector del fuego) y al jefe de pieza, cuya re­
ferencia se tomará en blanco auxiliar.

(1) Con este procedimiento se comete un 
error, que será tanto menor cuanto más ale­
jado esté el blanco auxiliar y tanto más pró­
ximo el observatorio del asentamiento y aqué- 
en la alineación del plano de tiro. En el casf> 
que estas condiciones no pudieran cumplirse, 
puede corregirse el ángulo inicial dado a la 
pieza, teniendo en cuenta que P -|- b =  O -4- a. 
V P  — O -!- a — b, pudiendo medirse los án­
gulos a y b por el procedimiento de la milé­
sima o cualquiera otro expedito.

(Continuará)
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Uno de los faclores más fundam entales en nuestra lu­
dia consiste, en m antener en constante tensión, la moral 
del combatiente.

Ks sabido por todos, que en los prim eros dias de la 
suolcvacióii “ fascista el puelilo carecía de arm as con 
([lié hacer frente a la traiciém; carecía de fusiles, carecía 
(le cañones, carecía de todo lo m aterialm ente indispen­
sable para poder com batir a las liordas destructoras, ([ue 
al ¿«rito m anchado de “ ¡AKRIHA KSPAS’A!”, venia en- 
saugrentaiido nuestro suelo. Solo un “arm a", de la que 
nuestros enemigos no se podían valer, fue la que en nues­
tros medios, dio los resultados apetecidos, y ('se arm a fiu' 
LA MORAL, (ion m oral se consi'»uen las más ál¿íidas y di­
fíciles empresas, con m oral no se piensa en los obstáculos, 
([ue al proponerte conseguir una causa, lias de vencer, 
si en su consecución va algo intim am ente ligado a tu pro­
pio ser; con moral, todos los reveses que suframos, pro­
pios de toda lucha, tienen su justificación v en vez de 
decaer nuestro espíritu, se eleva más y más hasta colo­
carnos en situaciihi de jioder conseguii’ nuestro obje­
tivo final.

 ̂ [)ara conseguir este ARMA, tan necesaria en nues- 
ira lucha como el m ás moderno m aterial bélic(j, hace 
falta proveerse de los conocimientos necesarios para po­
der conocer en toda su m agnitud, todo el alcance de nues- 
Ira lucha. A' con esos conocimientos, fáciles de adquirir 
por tener ios medios necesarios para ello, llegaremos a 
recimocer ([ue, de nuestra victoria depende nuestro [lor- 
venir, depende nuestro honor y el de nuestros familiares, 
depende el que no asesinen a más liermanos nuestros por 
el solo hecho de defender el derecho (|ue, como ser h u ­
mano, tiene a la vida; depende en suma, el ([ue nuestras

Mitinuará)

LA VICTORIA
Nuestra guerra social crea problemas ipie tienen su 

enesis en el pensam iento libre de nuestro pueblo. La ju- 
entud no puede olvidar en ningún momento la sangre 

‘crtida en el sucio español y en el Mundo entero, por la 
ibcrtad, y ante esta historia ([ue po.see nuestro país, y 
pie se encuentra sangrante ante la inmensidad de dolor 
pie el fascismo está creando sobre nuestro suelo desde 
1 L1 de julio del Pá). Reconocemos que nuestra guerra no 
^ una guerra ‘más. Hoy debemos de estar todos los coiii- 
Diientes de nuestro Ejército Popular, tanto jefes como 
llciales, (Comisarios y soldados, de acuerdo en este punto, 

así como triunfarem os de una vez para siem pre sobre 
luiestes fascistas.
im prim iendo una conciencia antifascista en nuestra 

uventud (especialmente en la juventud que luchamos 
u las trincheras), la victoria que hoy se vislum bra nos 
T̂a más fácil y segura porque nuestro Ejército Popular 

‘ibe (|ue no lucha jior intereses extraños, sino por inte- 
‘‘ses ))ropios; por la Libertad, por la ('.ultura y el bien- 
^tar de nosotros mismos.

Nuestra guerra, es una guerra donde al alcanzar el 
umfo linai (pie es cosa (pie pese a quien pese lo obten- 
iHnos, habrem os obtenido el fruto de tanto sacrilicio 
mío se registra en la historia por la Libertad y la In- 
^■pendencia de nuestro suelo, hasta (pie algún dia. iu< 
my lejano, libertemos a todos los trabajadores de otros 
•Uses, donde el capitalism o les esclaviza, les oprim e y 
úonopoli^íj arjuello (¡ue lo(ios los trabajadores desea­
os: l.a Cultura.

 ̂ para ello no será preciso (pie tengamos (pie ir a 
'lia ni a Alemania, no; la liberación de lodos los |uie- 

se ventila en nuestro suelo y una vez (pie nuestro 
l'-'reilo haya c.xtirpado [lara siem|)re al fascismo inter- 
hüonal que hoy lucha aquí para asegurar su dominio en

m adi’es no tengan (]uc bajarse a ningún burgués a im plo­
ra r  el sustento de sus pequeñuelos, y de que nuestras her­
m anas y novias no sean vituperadas por los señoritos, 
que [)or el s(')lo liecho de ser dueños del dinero, se creen 
con el derecho a satisfacer en ellas sus m ás bestiales 
apetitos.

 ̂ reconociendo lodo esto ([ue, puede considerarse de 
lo de menos impoidancia, entre todas las causas y dere­
chos (jue defendemos en nuestra lucha, llegará a revelar­
se nuestro espíritu de tal forma, (pie todos ios sacriücios 
[lasados y  [)or pasar en benelicio de nuestro triunfo, nos 
j)areceran pocos, com parados con los benelicios que nos 
reporta el mismo. <‘.(,)ué juiede im portarnos la propia vida 
si a ('lia \ an unidas las m iserias y escarnios tpie en toda 
ella hemos sufrido.^ ¡Nada! ('.uando unido a la tensión 
espiritual va el conociniiciito de causa cpic como revolu­
cionarios y anlitascistas tenemos el deber de [iroveernos.

'l’odos nuestros esfuerzos deben de condensarse en 
conocer lodo el alcance de la sangrienta lucha que soste­
nemos, y una vez conocido, unido al conocimiento tam ­
bién, de las causas (pie nos exigen llevarlas liasta su fina­
lidad, auiujue j)ara ello tengamos (|ue sacrificar nuestros 
propios sentimientos, estaremos en [)ose.sión de la MO- 
RiVL; am ia, ([ue tantos benelicios nos ha reportado en 
esta contienda y con ella, unida a las bélica.s, que nues­
tra industria de guerra nos pro|)orcioiien, harem os ((ue el 
triunfo final de ('sta lucha sea vislum brado en un próxi­
mo am anecer, donde la sangre vertida por su consecu­
ción, sea convertida en flores rojas con (pie am enizará 
los albores de la nueva sociedad.

Manuel GHASADO M ATAS
L'uniisario de la C.“ de Transmisiones.

EL FASCISM O
toda Europa, entonces será cuando haliremos liberado 
a lodos los pueblos del Mundo. |)or(¡ue nuestra victoria 
definitiva significa el derrum bam iento de todos los esta­
dos totalitarios, y entonces será cuando harem os llegar a 
iodos los pueblos, la ('.ultura, la L ibertad; en una pala­
bra, el Ih'ogrc'so hacia la civilización.

¡VIVA EL EJERCITO DEL PCERLOj ¡ADELANTE, 
PARA ANK^K’ILAM AI. EASCISMO!

Nicolás PITALUA 
i al)o de la 2.« Coinjiañía, 278 Batallón.
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ueltos nuevam ente a los acan- 
V i l toiiamientos designados por el 

' • Mando, después de realizadas 
las oi)cr¿«riones de los mismos deter­
minaron^ xfuiero hab lar un poco so­
bre la labor callada y abnegada de 
los hombres que, encuadrados en 
los Servicios de Información de la 
Brigada, lian realizado en las ú lti­
mas operaciones dentro de sus res­
pectivas unidades.

Encargado accidentalm ente de es­
tos servicios, he podido con alegría 
y emoción, darm e cuenta perfecta 
de lo que ha sido la labor desarro­
llada i>or los que en los Batallones 
leiiran la misión de ir transm itien­
do noticias sobre los mivimientos 
enemigos y las necesidades propias.

No ((iiiero señalar a ninguno, lo ­
dos por igual han colaborado con 
gran entusiasmo, y prueba de ello 
resulta del gran núm ero de bajas 
(¡ue nuestra Sección tuvo, teniendo 
en cuenta su cuantía. Auxiliados por 
ese magnifico teléfono que los va­
lientes de Transm isiones iban ten­
diendo, según las fuerzas avanza­
ban, lia hecho posible dar al Mando 
superior noticias en su momento  ̂
tener siem pre al tanto al mismo de 
la m archa de las operaciones.

(tracias a todos, liaiiéis hecho al 
mismo tiempo, que mi buena voluii- 

r  tad pudiera llevarla adelante gra- 
 ̂ cias a vuestra actuación. Nuestra 

•' poca preparación, fru to  de una fal­
ta  de cultura y conocimientos de 
cuestiones m ilitares, era enorme 
obstáculo de salvar para  hacer po­
sible (pie nuestro trabajo  tuviese 
efectividad; y vosotros, con vuestro

-A
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cariño al servicio y la responsabilidad 
que fué siempre el m otor que ha mo­
vido vuestros actos, ha hecho en cier­
to modo, poder realizar algo que tan 
difícil se nos presentaba, teniendo en 
cuenta su responsabilidad.

(iracias a todos; los (pie desintere­
sadam ente habéis ofrecido datos y de­
talles (pie nos lian sido tan valiosos 
como a los jefes y Comisarios (pie 
habéis dejado moverse dentro de 
vuestras resjieclivas unidades a los 
encargados de estos servicios.

No suponer, compañeros, (pie nues­
tro traliajo ha resultado perfecto, to­
do lo contrario, éste no ha sido lo jier- 
fecto ([ue debiera; ha habido muchos 
lunares (pie hay (pie elim inar jiara fu ­
turas luchas, y sobre lodo. los encar­
gados de la Inform ación, dentro de los 
Batallones, cuidarán Inuy bien de se­
leccionar al personal, para (pie de es­
ta form a y llegado el momento de nue­
vamente actuar, esté lodo prejiarado 
para dar el m ayor rendim iento.

Espero (pie los jefes de unidad, den 
toda clase de facilidades a estos sar­
gentos (le Batallón, y puedan moverse 
con toda libertad y elegir todos los 
(pie crean más convenientes para ren­
dir mayor provecho.

Envió un saludo cordial, a los bra­
vos hombres del servicio de Inform a­
ción ({ue en Puntal del A bejar y otras 
posiciones, han aguantado la m etralla 
fascista y constantem ente en sus pues­
tos iban com unicándonos todo movi- 
inieiito enemigo y toda posible filtra­
ción de algunas de sus unidades. Des­
de el último soldado hasta los sargen­
tos, merecen la misma felicitaci(’m.

Salud a lodos, (jiie la próxim a vez 
superéis esta actuación y hagáis posi­
ble (pie estos servicios sean un jierfec- 
to engranaje.

Alberto PASTOR

Alberto Pastor, forati 
animador en nuestra 
Revista y  luchador 
incansable en van­
guardia. Al frente de 
la Sección de infor­
mación, ha logrado 
un gran éxito en las 
últimas operaciones 
realizadas. Le vemos 
acompañado de un 

colaborador.

Estimados compañeros 
y amigos de corazón, 
os dedico cuatro letras 
por nuestra separación;

un fraternal salud.o 
os envío desde aqrú, 
deseando “ pa”  vosotros 
lo mismo que para mi;
juntos pasamos la infancia 
y la guerra nos separó, 
pero me queda el recuerdo 
grabado en el corazón;
borrado jamás será 
por larga separación, 
el nombre de los guerreros 
que defíenden la nación;
vosotros tener orgullo 
que vuestra obra será, 
la que d i al traste 
con el fascio criminal;
seguir por vuestro camino 
que nadie lo manchará, 
y el que mancharlo tratare 
su pago se le dará;
por nuestra fuerza y  razón 
nuestra España quedará, 
limpia de traidores 
que no querían trabajar;
nunca jamás trabajaron 
en bien de la humanidad, 
y al fin se levantaron 
para esclavizarla más;
cosa que no consiguieron 
cuando Ejército no había, 
menos conseguirán ahora 
con la balanza vencida;
vosotros, por es>os frentes, 
nosotros, por los del centro, 
ellos con armamento 
y nosotros con el nuestro:
vosotros, los del SU R, 
lo mismo que los del Centro, 
recorréis las montañas 
sin reparar en los vientos;
os impulsa la razón, 
de vuestro firme ideal 
buscáis las batallas 
para el fascio esnucar;

seguir por vuestro sendero 
con la antorcha que lleváis, 
que a la vez que camináis 
vuestra semilla dejáis,
con rigor florecerá 
lo que con sangre reguéis 
y el mundo será el juez 
según como es portéis;
en este sólo momento 
hablo con mis amigos, 
y me recuerdo de muchos 
que han luchado conmigo;
cuando juntos peleamos, 
sin más armas ni instrumento 
que una mala escopeta 
junto a la torre del puerto;
allí supisteis pelear 
pecho al descubierto 
y el enemigo quería 
apoderarse del cerro;
junto a mí os vi luchar 
y como hermanos os quiero, 
os portásteis valientes 
en los poblados y cerros;
pasaron aquellos tiempos 
por poblados y caminos, 
vinieron los más cercanos 
y aún luchando seguimos.
Salud a todos, hermanos, 
y  la suerte os proteja; 
seguir como hasta aquí 
habéis sido para mí!

A, P E R E Z
2.“ Compañía, 279 Batallón.
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